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Seguimos inmersos en una situación en la que no acabamos de ver hori-

zontes claros, porque el entorno de la pandemia, pese a algunos guiños de 
optimismo, todavía no permite normalizar nuestras relaciones. 

Estamos en tiempo pascual y tenemos una convicción, fundamentada 
en nuestra experiencia: Él, Jesús Resucitado, se nos sigue acercando, cami-
na a nuestro lado, a nuestro ritmo y, como a los discípulos de Emaús, nos 
pregunta: ¿De qué conversáis en el camino? 

Lo recordamos: ellos hablaban de sus sueños rotos, de sus esperanzas 
malogradas, de lo que esperaban y no se pudo cumplir. Con frecuencia 
también nosotros comentamos que, a pesar de la creatividad y de la faci-
lidad de comunicación que nos permiten las videoconferencias, los whats-
App, etc, los encuentros presenciales han caído, los planes de campamentos 
o de vacaciones no son posibles, la economía familiar no acaba de despe-
gar. En esta situación, busquemos unas pautas que faciliten el encuentro 
transformador con ÉL, como: 

•	 Abrir el corazón y confiarle nuestras desilusiones y dificultades.  
•	 Escuchar a Jesús en el Evangelio, que da luz a nuestra situación. 
•	 Pedirle que comparta nuestra mesa y, en el gesto de compartir el 

pan, experimentemos un cambio cualitativo en el que todo recobre 
un sentido.

•	 Salir a compartir con los hermanos y hermanas, al amanecer o a 
pleno sol, que Él sigue Vivo. 

Dice el Papa Francisco en la Vigilia Pascual 2021: “Jesús no es un per-
sonaje obsoleto. Él está vivo, aquí y ahora. Camina contigo cada día, en 
la situación que te toca vivir, en la prueba que estás atravesando, en los 
sueños que llevas dentro. Abre nuevos caminos donde sientes que no los 
hay, te impulsa a ir contracorriente con respecto al remordimiento y a lo 

“ya visto”. Aunque todo te parezca perdido, por favor déjate alcanzar con 
asombro por su novedad: te sorprenderá”.

Nuestra ASSCC y la sociedad en general, en búsqueda compartida y 
diálogo sereno, necesitan encontrar esos horizontes de luz por donde avan-
zar. Y me consta que, en todas las Provincias de nuestra Región, “se van 
marcando nuevas metas, nuevas ilusiones y volver a encontrarnos para 
compartir momentos de fraternidad… para soñar juntos” .

Somos pueblo de Dios “en salida”, con muchos cristianos que, en las Dió-
cesis o en diversos Movimientos renovamos, a la luz del Espíritu, la tarea 
evangelizadora. La presencia del Resucitado nos llena de paz y alegría, de 
nuevo impulso, para compartir con nuestra familia y seres queridos, que el 
sentido de nuestra vida es hacer realidad una sociedad más justa y frater-
na. más configurada con el sueño de Dios sobre la humanidad.

Hermanos y hermanas, la primera comunidad de seguidores de Jesús 
permaneció unida junto con María, la Madre de Jesús y nuestra. Con Ella 
queremos percibir y escuchar los grandes desafíos que viven los jóvenes, 
las familias, los amigos, y descubrir los signos de vida nueva que ya están 
apuntando.

Isabel Pérez Sanz, fma
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Hola Familia:

Disponiéndonos para dar título 
y de que tratar este artículo, nos 
vimos sacudidos por la pérdida de 
nuestro admirado y querido Juan 
Evangelista Camino. Ya acom-
pañaría a su esposa Inés Tordesi-
llas, que partió en mayo de 2002. 
Ambos contactaron en 1975 con 
don Miguel Aragón. Tras varias 
reuniones, en 1979 nacía el primer 
grupo de HDB. 

Os damos cuenta de algunos 
detalles de cómo era Juan. Los 
textos que ha continuación lee-
réis, están escritos por Ángel Re-
valiente (periodista y teniente 
del Hermano Mayor) y Agustín 
Llamas Galera (Hermano Mayor 
de la Hermandad Salesiana de la 
Redención). Así expresaba su her-
mandad la figura de Juan:

  Único e irrepetible. Indoma-
ble de carácter y domador de 
almas y corazones. Juan, nuestro 
Juan Evangelista Camino, el que 
compartió con nosotros los princi-

pios de nuestra Hermandad Sa-
lesiana trabajando dentro de su 
primera Junta de Gobierno, siem-
pre dispuesto a colaborar con la 
Hermandad, el del sombrero me-
jicano en la Feria, el de la sonrisa 
agradecida siempre dibujada en 
su boca, el de las felicitaciones na-
videñas personalizadas,” ya goza 
de la paz al lado del Señor, de su 
Madre”, Auxiliadora de los Cristia-
nos y de su querida y admirada 
Inés, a la que tanto recordaba 
constantemente. 

Juan estuvo toda su vida al 
lado de María Auxiliadora y me-
dia vida y buena parte de la otra, 
desde que se convirtió, “entre co-
millas”, como él jocosamente co-
mentaba. 

Estuvo al servicio de los demás, 
como ejemplo de cristiano com-
prometido, sin dobleces y con en-
trega infinita a esos enfermos que 
visitaba a diario, bien en el Hos-
pital de la Seguridad Social, bien 
en el Sanatorio de Santa Rosalía 
y también a aquellos otros que 

necesitaban de su apoyo moral 
o material creando la Asociación 
de Alcohólicos Anónimos donde a 
tantos pacientes rescató, o favore-
ciendo a aquellos otros que preci-
saban de solidaridad o  forman-
do a matrimonios cristianos en los 
cursillos de Cristiandad que eran 
conocidos en toda la provincia así 
como impulsor y alma mater de 
la pastoral familiar de Hogares 
Don Bosco Jerez.

Hablar de Juan Evangelista 
es hablar de un cristiano de ver-
dad, que se sentía cristiano y vivía 
como cristiano, de la misma ma-
nera que lo hizo su inseparable 
Inés que, al igual que él, pidió que 
no llevasen flores a su sepelio, que 
ese dinero lo entregasen a aque-
llos que estaban pasando necesi-
dades y para el mejor. Oraciones 
por su eterno descanso. 

Nosotros pasaremos hambre 
de esa fe que Juan, nuestro Juan 
Evangelista Camino, sabía trasmi-
tir como pocos. 

Descansa en paz amigo, com-
pañero, hermano y dale un beso 
a tu Inés, a nuestra Inés con la que 
ya estás unido en la eternidad.

Volvemos a llamar a la puer-
ta de vuestro corazón. Abridlo, 
dejad pasar a este Movimiento y 
dadle la oportunidad para que lo 
conozcáis. Sentados en la terraza, 
os podéis dejar impregnar por los 
momentos de fe y vida que HDB 
lleva bajo su ser. Contemplarlo y 
empaparos de los muchos mo-
mentos de vida en familia. Que 
María Auxiliadora, os colme de 
alegría en este mes. Cuidaros fa-
milia. Nos vemos.

Antonio de la Flor Barbadilla 
y Teresa López Quirós

Juan Evangelista
Hogares de Don Bosco66

Todo el bien que hace Miguel Magone, y sus mismos progresos,
están inspirados por la devoción a la Virgen 

(Alberto Caviglia)



Consejero mundial para la Región Ibérica 67

En este número de mayo nos 
hubiera tocado acabar la mini-
serie de artículos de Congreso de 
Laicos hablando del cuatro itine-
rario y su relación con el Aguinal-
do del Rector Mayor. 

Debido a las circunstancias que 
se han producido, el mes que se 
trata he aplazado esa entrega al 
mes de junio.

A la hora de escribir este ar-
tículo estaríamos a un mes de la 
celebración de nuestro V Congreso 
regional donde, además de pro-
ducirse mi relevo tras seis años de 
servicio como Consejero mundial, 
estaríamos diseñando los retos y 
líneas de acción para el próximo 
sexenio.

Durante este primer semestre 
del año habríamos trabajado en 
los centros locales y a nivel perso-
nal sobre la ponencia que se iba a  
desarrollar en nuestro Congreso y 
que nos daría ya una idea de los 
retos a plantear a nuestra Asocia-
ción en el ámbito regional.

Seguimos sufriendo la COVID19 
y eso nos hace ser cautos en algu-
nas cosas y en algún tipo de reu-
niones.

Siempre nos recordamos que 
somos una asociación mundial 
implantada en los cinco continen-
tes y en este momento nos damos 
cuenta de ello.

Nos damos cuenta porque 
hemos podido participar en ini-
ciativas y hacernos presentes en 
reuniones de los cinco continentes. 
Hemos descubierto en persona la 
riqueza que la Asociación trasmite 
por todos sus poros.

El Consejo mundial se ha enri-
quecido de estas experiencias que 
le ayudan a llevar adelante con 
más brío los retos surgidos en nues-
tro Congreso mundial de 2018.

En este compartir de situacio-
nes se ha valorado cuando cele-
brar los Congresos regionales. 

Como os he indicado en unos 
párrafos antes nos hemos visto 
afectados por la pandemia y hace 
que tengamos que cambiar algu-
nos planes. Y este cambia afecta a 
los Congresos regionales.

La pandemia no está afectan-
do por igual a todos los países. De-
pendiendo el momento así es más 
virulenta en unos lugares u otros. 
Tengamos un momento de ora-
ción por nuestros hermanos de la 
India donde parece que está más 
presente la tragedia de la CO-
VID19 en este momento.

Tras la Consulta a la Santa 
Sede donde se nos ha indicado 
cómo actuar (ver número 655 de 
nuestros boletines en su página 
62) y una vez reunidos los coordi-
nadores provinciales hemos acor-

dado por unanimidad que la fe-
cha en la que celebremos nuestro 
V Congreso regional sea del 10 al 
13 de junio de 2022.

Vamos a tener un año para se-
guir trabajando y profundizando 
en qué asociación queremos para 
el próximo sexenio. Este trabajo y 
reflexión no es solo para los Con-
sejos provinciales, para los candi-
datos a Consejero mundial sino 
que es un trabajo que nos atañe 
a todos.

Todos tenemos algo que apor-
tar, Y ese algo es muy importante 
para todos. Estemos atentos a los 
trabajos que nos llegarán a través 
de nuestros Consejos provinciales.

Tengamos presentes en nues-
tras programaciones del curso que 
viene huecos para estos momen-
tos.

No quiero dejar de terminar 
este artículo sin recordar que he-
mos celebrado 145 años el pasado 
9 de mayo. 145 años al servicio de 
los jóvenes y las clases popula-
res bajo la protección de nuestra 
Madre Auxiliadora. Que este 145 
aniversario nos sirva de punto de 
partida para recuperar la "nor-
malidad" en nuestras reuniones.

Un fuerte abrazo y VIVA MA-
RÍA AUXILIADORA 

Raúl Fernández Abad

V Congreso regional

Una gran ayuda para vosotros, mis queridos hijos, es la devoción a María Santísima
(Don Bosco)



San José: el sueño de la vocación

A la escucha del Papa68

Se puede decir que toda la vida de Domingo Savio 
fue un continuo ejercicio de devoción a la Virgen Santísima

(Don Bosco)

Queridos hermanos y hermanas:

El pasado 8 de diciembre, con motivo del 150º 
aniversario de la declaración de san José como Pa-
trono de la Iglesia universal, comenzó el Año dedi-
cado especialmente a él (cf. Decreto de la Peniten-
ciaría Apostólica, 8 de diciembre de 2020). Por mi 
parte, escribí la Carta apostólica Patris corde para 
«que crezca el amor a este gran santo». Se trata, 
en efecto, de una figura extraordinaria, y al mismo 
tiempo «tan cercana a nuestra condición humana». 
San José no impactaba, tampoco poseía carismas 
particulares ni aparecía importante a la vista de los 
demás. No era famoso y tampoco se hacía notar, 
los Evangelios no recogen ni una sola palabra suya. 
Sin embargo, con su vida ordinaria, realizó algo ex-
traordinario a los ojos de Dios.

Dios ve el corazón (cf. 1 Sam 16,7) y en san José 
reconoció un corazón de padre, capaz de dar y ge-
nerar vida en lo cotidiano. Las vocaciones tienden 
a esto: a generar y regenerar la vida cada día. El 
Señor quiere forjar corazones de padres, corazones 
de madres; corazones abiertos, capaces de grandes 
impulsos, generosos en la entrega, compasivos en el 
consuelo de la angustia y firmes en el fortalecimien-
to de la esperanza. Esto es lo que el sacerdocio y la 
vida consagrada necesitan, especialmente hoy, en 
tiempos marcados por la fragilidad y los sufrimien-
tos causados también por la pandemia, que ha sus-
citado incertidumbre y miedo sobre el futuro y el 
mismo sentido de la vida. San José viene a nuestro 
encuentro con su mansedumbre, como santo de la 
puerta de al lado; al mismo tiempo, su fuerte testi-
monio puede orientarnos en el camino.

San José nos sugiere tres palabras clave para 
nuestra vocación. La primera es sueño. Todos en la 
vida sueñan con realizarse. Y es correcto que ten-
gamos grandes expectativas, metas altas antes que 
objetivos efímeros —como el éxito, el dinero y la di-
versión—, que no son capaces de satisfacernos. De 

hecho, si pidiéramos a la gente que expresara en 
una sola palabra el sueño de su vida, no sería difícil 
imaginar la respuesta: “amor”. Es el amor el que da 
sentido a la vida, porque revela su misterio. La vida, 
en efecto, sólo se tiene si se da, sólo se posee verda-
deramente si se entrega plenamente. San José tiene 
mucho que decirnos a este respecto porque, a través 
de los sueños que Dios le inspiró, hizo de su existencia 
un don.

Los Evangelios narran cuatro sueños (cf. Mt 1,20; 
2,13.19.22). Eran llamadas divinas, pero no fueron 
fáciles de acoger. Después de cada sueño, José tuvo 
que cambiar sus planes y arriesgarse, sacrificando 
sus propios proyectos para secundar los proyectos 
misteriosos de Dios. Él confió totalmente. Pero po-
demos preguntarnos: “¿Qué era un sueño nocturno 
para depositar en él tanta confianza?”. Aunque en 
la antigüedad se le prestaba mucha atención, se-
guía siendo poco ante la realidad concreta de la 
vida. A pesar de todo, san José se dejó guiar por los 
sueños sin vacilar. ¿Por qué? Porque su corazón es-
taba orientado hacia Dios, ya estaba predispuesto 
hacia Él. A su vigilante “oído interno” sólo le era su-
ficiente una pequeña señal para reconocer su voz. 
Esto también se aplica a nuestras llamadas. A Dios 
no le gusta revelarse de forma espectacular, forzan-
do nuestra libertad. Él nos da a conocer sus planes 
con suavidad, no nos deslumbra con visiones impac-
tantes, sino que se dirige a nuestra interioridad deli-
cadamente, acercándose íntimamente a nosotros y 
hablándonos por medio de nuestros pensamientos y 
sentimientos. Y así, como hizo con san José, nos pro-
pone metas altas y sorprendentes.

Los sueños condujeron a José a aventuras que 
nunca habría imaginado. El primero desestabilizó 
su noviazgo, pero lo convirtió en padre del Mesías; 
el segundo lo hizo huir a Egipto, pero salvó la vida 
de su familia; el tercero anunciaba el regreso a su 
patria y el cuarto le hizo cambiar nuevamente sus 
planes llevándolo a Nazaret, el mismo lugar donde 
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Jesús iba a comenzar la proclamación del Reino de 
Dios. En todas estas vicisitudes, la valentía de seguir 
la voluntad de Dios resultó victoriosa. Así pasa en 
la vocación: la llamada divina siempre impulsa a 
salir, a entregarse, a ir más allá. No hay fe sin riesgo. 
Sólo abandonándose confiadamente a la gracia, 
dejando de lado los propios planes y comodidades 
se dice verdaderamente “sí” a Dios. Y cada “sí” da 
frutos, porque se adhiere a un plan más grande, del 
que sólo vislumbramos detalles, pero que el Artista 
divino conoce y lleva adelante, para hacer de cada 
vida una obra maestra. En este sentido, san José 
representa un icono ejemplar de la acogida de los 
proyectos de Dios. Pero su acogida es activa, nun-
ca renuncia ni se rinde, «no es un hombre que se 
resigna pasivamente. Es un protagonista valiente y 
fuerte» (Patris corde, 4). Que él ayude a todos, es-
pecialmente a los jóvenes en discernimiento, a rea-
lizar los sueños que Dios tiene para ellos; que inspire 
la iniciativa valiente para decir “sí” al Señor, que 
siempre sorprende y nunca decepciona.

La segunda palabra que marca el itinerario de 
san José y de su vocación es servicio. Se despren-
de de los Evangelios que vivió enteramente para 
los demás y nunca para sí mismo. El santo Pueblo 
de Dios lo llama esposo castísimo, revelando así su 
capacidad de amar sin retener nada para sí. Libe-
rando el amor de su afán de posesión, se abrió a 
un servicio aún más fecundo, su cuidado amoroso 
se ha extendido a lo largo de las generaciones y su 
protección solícita lo ha convertido en patrono de la 
Iglesia. También es patrono de la buena muerte, él 
que supo encarnar el sentido oblativo de la vida. Sin 
embargo, su servicio y sus sacrificios sólo fueron po-
sibles porque estaban sostenidos por un amor más 
grande: «Toda vocación verdadera nace del don de 
sí mismo, que es la maduración del simple sacrificio. 
También en el sacerdocio y la vida consagrada se 
requiere este tipo de madurez. Cuando una voca-
ción, ya sea en la vida matrimonial, célibe o virginal, 

no alcanza la madurez de la entrega de sí misma 
deteniéndose sólo en la lógica del sacrificio, entonces 
en lugar de convertirse en signo de la belleza y la 
alegría del amor corre el riesgo de expresar infelici-
dad, tristeza y frustración» (ibíd., 7).

Para san José el servicio, expresión concreta del 
don de sí mismo, no fue sólo un ideal elevado, sino 
que se convirtió en regla de vida cotidiana. Él se es-
forzó por encontrar y adaptar un lugar para que 
naciera Jesús, hizo lo posible por defenderlo de la 
furia de Herodes organizando un viaje repentino 
a Egipto, se apresuró a regresar a Jerusalén para 
buscar a Jesús cuando se había perdido y mantu-
vo a su familia con el fruto de su trabajo, incluso 
en tierra extranjera. En definitiva, se adaptó a las 
diversas circunstancias con la actitud de quien no 
se desanima si la vida no va como él quiere, con la 
disponibilidad de quien vive para servir. Con este 
espíritu, José emprendió los numerosos y a menudo 
inesperados viajes de su vida: de Nazaret a Belén 
para el censo, después a Egipto y de nuevo a Na-
zaret, y cada año a Jerusalén, con buena disposi-
ción para enfrentarse en cada ocasión a situaciones 
nuevas, sin quejarse de lo que ocurría, dispuesto a 
echar una mano para arreglar las cosas. Se podría 
decir que era la mano tendida del Padre celestial 
hacia su Hijo en la tierra. Por eso, no puede más que 
ser un modelo para todas las vocaciones, que están 
llamadas a ser las manos diligentes del Padre para 
sus hijos e hijas.

Me gusta pensar entonces en san José, el custo-
dio de Jesús y de la Iglesia, como custodio de las vo-
caciones. Su atención en la vigilancia procede, en 
efecto, de su disponibilidad para servir. «Se levantó, 
tomó de noche al niño y a su madre» (Mt 2,14), dice 
el Evangelio, señalando su premura y dedicación a 
la familia. No perdió tiempo en analizar lo que no 
funcionaba bien, para no quitárselo a quien tenía a 
su cargo. Este cuidado atento y solícito es el signo de 
una vocación realizada, es el testimonio de una vida 

Declaramos a María Santísima Madre de la Iglesia, madre de todo el pueblo de Dios
(San Pablo VI)
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tocada por el amor de Dios. ¡Qué hermoso ejemplo 
de vida cristiana damos cuando no perseguimos obs-
tinadamente nuestras propias ambiciones y no nos 
dejamos paralizar por nuestras nostalgias, sino que 
nos ocupamos de lo que el Señor nos confía por me-
dio de la Iglesia! Así, Dios derrama sobre nosotros su 
Espíritu, su creatividad; y hace maravillas, como en 
José.

Además de la llamada de Dios —que cumple 
nuestros sueños más grandes— y de nuestra respues-
ta —que se concreta en el servicio disponible y el cui-
dado atento—, hay un tercer aspecto que atraviesa 
la vida de san José y la vocación cristiana, marcando 
el ritmo de lo cotidiano: la fidelidad. José es el «hom-
bre justo» (Mt 1,19), que en el silencio laborioso de 
cada día persevera en su adhesión a Dios y a sus pla-
nes. En un momento especialmente difícil se pone a 
“considerar todas las cosas” (v. 20). Medita, reflexio-
na, no se deja dominar por la prisa, no cede a la ten-
tación de tomar decisiones precipitadas, no sigue sus 
instintos y no vive sin perspectivas. Cultiva todo con 
paciencia. Sabe que la existencia se construye sólo 
con la continua adhesión a las grandes opciones. Esto 
corresponde a la laboriosidad serena y constante con 
la que desempeñó el humilde oficio de carpintero 
(cf. Mt 13,55), por el que no inspiró las crónicas de la 
época, sino la vida cotidiana de todo padre, de todo 
trabajador y de todo cristiano a lo largo de los siglos. 

Porque la vocación, como la vida, sólo madura por 
medio de la fidelidad de cada día.

¿Cómo se alimenta esta fidelidad? A la luz de la 
fidelidad de Dios. Las primeras palabras que san José 
escuchó en sueños fueron una invitación a no tener 
miedo, porque Dios es fiel a sus promesas: «José, hijo 
de David, no temas» (Mt 1,20). No temas: son las 
palabras que el Señor te dirige también a ti, queri-
da hermana, y a ti, querido hermano, cuando, aun 
en medio de incertidumbres y vacilaciones, sientes 
que ya no puedes postergar el deseo de entregarle 
tu vida. Son las palabras que te repite cuando, allí 
donde te encuentres, quizás en medio de pruebas e 
incomprensiones, luchas cada día por cumplir su vo-
luntad. Son las palabras que redescubres cuando, a 
lo largo del camino de la llamada, vuelves a tu pri-
mer amor. Son las palabras que, como un estribillo, 
acompañan a quien dice sí a Dios con su vida como 
san José, en la fidelidad de cada día.

Esta fidelidad es el secreto de la alegría. En la casa 
de Nazaret, dice un himno litúrgico, había «una ale-
gría límpida». Era la alegría cotidiana y transparen-
te de la sencillez, la alegría que siente quien custodia 
lo que es importante: la cercanía fiel a Dios y al pró-
jimo. ¡Qué hermoso sería si la misma atmósfera sen-
cilla y radiante, sobria y esperanzadora, impregna-
ra nuestros seminarios, nuestros institutos religiosos, 
nuestras casas parroquiales! Es la alegría que deseo 
para ustedes, hermanos y hermanas que generosa-
mente han hecho de Dios el sueño de sus vidas, para 
servirlo en los hermanos y en las hermanas que les 
han sido confiados, mediante una fidelidad que es 
ya en sí misma un testimonio, en una época marca-
da por opciones pasajeras y emociones que se des-
vanecen sin dejar alegría. Que san José, custodio de 
las vocaciones, los acompañe con corazón de padre.

Roma, San Juan de Letrán, 25 de abril de 2020
Fiesta de san Marcos, evangelista

Francisco
Es consolador notar que al lado de Cristo, en primerísimo y muy destacado lugar junto a El,

está siempre su Madre Santísima
(San Juan Pablo II)
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María, la Madre de Jesucristo, puso toda su fe en 
Dios y se puso enteramente a disposición de la obra 
de Dios. Isabel, su prima, la proclamó "feliz" porque 
creía en las palabras que le había dicho Dios (cf. Lc 
1,45). Y hasta el día de hoy le damos las gracias a 
María, porque creyó, y la proclamamos "bendita 
entre todas las mujeres".

Atenta a todo, María sabía callar, escuchar y 
reflexionar en su corazón. Lo hizo desde la Anun-
ciación del Arcángel Gabriel, cuando su primera 
actitud fue de escucha de la voluntad del Padre.  
Luego, de aceptación: "He aquí la esclava del Señor, 
hágase en mí según tu palabra" (Lc 1,38). Su "sí" a 
Dios despertó la esperanza de la humanidad.

En el nacimiento de Jesús, envuelta en el misterio 
de aquella noche, a pesar de todas las dificultades, 
permaneció serena. En el silencio fecundo de la Cue-
va de Belén, sólo ella, iluminada por la luz del Niño, 
estaba segura de que era el Hijo de Dios. Mientras 
los pastores contaban cómo vieron a los ángeles 
anunciando: "¡Ha nacido el Salvador! ', la Madre 
ya lo sabía. Todo se le revelaba, se meditaba y se 
acogía. Como dice el evangelista: "María atesoraba 
todas estas cosas, meditándolas en su corazón" (Lc 
2,19).

En otro pasaje del Evangelio, recordamos la pér-
dida y el encuentro de Jesús en el templo. "¿Por qué 
me buscabas? ¿No sabes que debo ocuparme de las 
cosas de mi Padre?" (Lc 2,49). Una vez más, Ma-
ría guarda todas las cosas en su corazón e identifica 
la voluntad de Dios.  Meditando los misterios de la 
vida, caminando en la fe, va construyendo una ver-
tiginosa intimidad con Dios. Sin duda, ya era gran-
de, porque fue la elegida para dar a luz a Jesús, 

como anunció el Arcángel Gabriel: "Has encontrado 
el favor de Dios...".

Pero fue en el Calvario donde su fe alcanzó su 
punto más alto. Estar al pie de la cruz es una acti-
tud que expresa la virtud de la fortaleza de María. 
En este acto, María se sitúa ante la prueba más di-
fícil al ver la muerte de su Hijo, y se ofrece junto a 
Él al sacrificio, en una entrega total de su vida para 
salvar, para defender a una humanidad pecadora.

Con María, y como María, renovamos, en este 
tiempo de pandemia, nuestra opción por los pobres, 
con un amor eficaz que pueda restaurar la convi-
vencia entre todos. 

La Cruz de Jesucristo y el silencio de María nos 
desafían a participar en el contagio del amor: nos 
enseñan a mirar siempre al otro con misericordia y 
amor, nos enseñan a salir de nosotros mismos para 
encontrarnos con todas las personas y tenderles la 
mano.

María José Barroso

La Iglesia debe mirar hacia María, madre y modelo, 
para comprender en su integridad el sentido de su misión

(San Juan Pablo II)

Con María, por Jesús

Vocal de Portugal
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En este número nos ponemos en contacto con 
nuestra Delegada mundial, Sor Lucrecia Uribe, 
nacida en el bonito país de Colombia.

Buenos días Sor Lucrecia. Haga una breve 
presentación suya para conocerla mejor.

Recuerdo con cariño mi familia y las experien-
cias vividas con mis 3 hermanos: Javier, Jorge y Silvia. 
Nunca tuve contacto directo con las hermanas sale-
sianas. Una película de Madre Mazzarello detonó en 
mí el deseo de vivir “como ella”: mujer abierta, ciu-
dadana activa, enamorada loca de Jesús Eucaristía. 
Eso cambió mi proyecto de vida enfocado hasta en-
tonces en realizar los estudios universitarios y tal vez 
formar una familia.

Soy FMA desde hace 39 años. Ha sido el espacio 
para desarrollar mi “pasión educativa”, asunto que 
ha requerido también “formación”, pues no basta 
sentirla, se requiere también “darle forma” hasta 
lograr que compagine con la identidad asumida, es 
decir, el estilo de Don Bosco y  con mucho “sabor de 
Mornés”.

¿Cuándo toma contacto con los Salesianos 
Cooperadores?

La misión entre los Salesianos Cooperadores la 
he denominado: “Mi vocación EN la vocación”, es 
decir, la siento como una llamada específica y para 
la cual el Señor me había preparado viviendo una 
simpatía y una cercanía con ellos y con los laicos, en 
las obras que he tenido la fortuna de vivir. 

Mi “pasión educativa” se ha desarrollado especí-
ficamente en las obras de educación formal, como 

docente y como Directiva y allí he entrado en con-
tacto directo con los SSCC que son educadores y/o 
padres de familia.

Los espacios de animación inspectorial, es decir 
cuando realicé la misión como Inspectora en la Pro-
vincia María Auxiliadora de Medellín, y en los di-
ferentes servicios de animación inspectorial, tuve la 
dicha de trabajar codo a codo con la Consulta de 
la Familia Salesiana y por ende con los SSCC sobre 
todo profundizando el carisma  y la espiritualidad 
salesiana.

Recientemente ha sido nombrada Delegada 
mundial sustituyendo a Sor Leslye. En este año 
que lleva: ¿cómo ve al Consejo mundial y a la 
Asociación?

Veo a los Consejeros mundiales como “mis her-
manos”, con una gran identidad carismática y una 

En Caná, María no provee directamente cuando falta el vino, 
pero hace ver que falta y se lo dice a su Hijo 

(ICardenal M. Martini)

Sor Lucrecia Uribe, delegada 
mundial de Salesianos 
Cooperadores
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Si podemos decir que María es santa, es porque sólo podemos considerarla en la fe
(M. Thurian)

fuerte capacidad de gestión en su Región. Están 
atentos a cualificar la formación y a la misión de 
los Salesianos Cooperadores. Se interesan por en-
contrar estrategias para mantener viva la llama 
de la vocación a nivel personal y de los Centros.

Todo esto refleja la vida de la Asociación, que si 
bien no es perfecta, es siempre en camino de cristi-
ficación con la ayuda de María.

Está a punto de celebrarse el Capítulo Gene-
ral de las FMA. ¿Qué mensaje nos querría tras-
ladar del mismo?

Las FMA estamos en el mejor momento de la 
historia pues sentimos la necesidad de ser y actuar 
como Familia Salesiana, poniendo el carisma al 
centro y avanzando junto con los laicos en la mi-
sión de estar entre los jóvenes más necesitados del 

anuncio del evangelio. Esto nos llena de compro-
miso y alegría.

Un mensaje y una reflexión a los SSCC de la 
Región Ibérica.

Como Don Bosco, también yo les digo: “Entre 
ustedes me siento bien”. Y esto lo afirmo a partir 
de los encuentros Online que hemos tenido. Por lo 
tanto, no veo la hora de poder ir a visitarlos per-
sonalmente para celebrar nuestros vínculos caris-
máticos.

Gracias por sus preciosas palabras, espera-
mos que cuando pase la Pandemia y se regu-
laricen los viajes nos pueda visitar y podamos 
compartir "vida". 

Raúl Fernández Abad
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La Iglesia no está llamada a condenar sino a llevar la salvación de Cristo 
(Papa Francisco)
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Estamos en una situación en la que debemos recuperar el sentido
(Jean-Charles Nault)

Juan Manuel Cotelo Oñate (Madrid, 7 de julio de 
1966), trabaja en el mundo audiovisual desde 1987, 
como periodista, director de cine, guionista, produc-
tor, y actor. Es el fundador y director de la Funda-
ción Infinito + 1, productora y distribuidora interna-
cional de películas. Está casado y tiene tres hijas. Esto 
es lo que pone en la Wikipedia de Juan. Si ponéis su 
nombre en un buscador os saldrán un montón de 
reseñas: artículos, noticias, entrevistas, y, sobre todo, 
vídeos.

Juan empezó a trabajar en televisión en 1987, 
y como actor participó en series como “Compañe-
ros”, “Siete vidas”, “Los Serrano” o “El Comisario”. En 
2008 puso en marcha la productora y distribuidora 
cinematográfica Infinito + 1, así como la Fundación 
Infinito + 1 (infinitomasuno.org), que busca la pro-
ducción y divulgación de contenidos como forma de 
ayuda a los necesitados, bajo el lema “NUNCA, NA-
DIE, SOLO”.

Su primera producción fue el documental “La 
última cima”, sobre la vida de Pablo Domínguez, 
sacerdote madrileño fallecido en 2009 a los 42 años, 
cuando descendía la cima del Moncayo. También 
dirigió e interpretó el largometraje “Tierra de Ma-
ría”, una muestra de nuestra fe sin tapujos, distribui-
da en todo el mundo.

Principalmente os aconsejamos sus videos cortos 
que se pueden encontrar en el canal de YouTube de 
la Fundación Infinito + 1, destinados al público infan-
til y juvenil. En “La búsqueda del tesoro” sorprende 
su lenguaje, su cercanía y la forma de transmitir es-
peranza. Hace unos años creó la serie “CateQUIZis”, 

un recurso para llevar el mensaje de Jesús a los más 
pequeños de forma increíblemente pedagógica, di-
vertida y clara. Hay nada menos que 56 capítulos; 
os aconsejamos “Catequizis 5: Curriculum Vitae de 
Dios”, y el más reciente “3 enseñanzas de Jesús en 
Semana Santa”. Seguro que os sorprende.

Juan ha llamado nuestra atención porque es un 
converso, alguien que descubrió el mensaje de Jesús 
de Nazaret y a su Dios ya siendo mayor. Él siem-
pre se había considerado católico, aunque no muy 
activo, pero despertó y comenzó a dedicar todo su 
tiempo a, desde su ser comunicador, llevar el men-
saje de Dios a los demás. Llevarlo de una forma di-
recta, clara, didáctica, divertida, directo al corazón. 
Sorprende además su valentía para comunicar su 
fe en un mundo, el cinematográfico, en el que no es 
habitual este tipo de divulgación.

Os animamos a que le conozcáis y que adoptéis 
ese estilo que tiene él. Sus vídeos son tan cercanos 
que parece hablarnos desde nuestra propia casa. 
Nuestros niños se enganchan completamente a esta 
cercanía. 

Seguro que ha dedicado mucho tiempo a pensar 
como llevar el mensaje, buscando la creatividad y 
siendo audaz, igual no tanto en el formato, pero si 
en la forma directa de hablar y de lanzar sencilla-
mente lo que del corazón le sale, mezclando vida 
cotidiana y mensaje de vida.

Lourdes Rojo Pol

El infinito de Juan Manuel 
Cotelo
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Servir y servir, con amor y por amor
(Rafael Palmero)

La propuesta era sencilla: celebrar una 1ª jornada 
de formación Online con un tema común para todos 
los SSCC y Aspirantes de la Región Ibérica. 

El objetivo estaba claro: encontrarnos para com-
partir nuestra gran riqueza, reflexionar juntos y seguir 
haciendo crecer nuestros lazos de comunión.

El 27 de marzo, sábado, con estas premisas, nos en-
contramos a través del “patio digital” unas 90 perso-
nas: algunos desde su despacho, otros hermanos des-
de su salón e incluso vrios reunidos en su Centro local, 
desde su obra salesiana de referencia.

Nos tomó de la mano Fernando Llamazares, el 
ponente en esta ocasión, y nos desgranó el artículo 
21 del Estatuto del PVA como si de una parábola se 
tratase.

Inició su exposición lanzando una profunda afir-
mación: lo que nos atrapó cuando decidimos entrar a 
la Asociación, lo que nos permite mantener vivo nues-
tro sentido de pertenencia, es sentimos que nuestro 
grupo es, también, nuestra Familia. Y asumimos los 
nexos con esta familia desde la libertad y la Fe.

Tras la reflexión por grupos, tuvimos un momento 
para compartir nuestras opiniones y sentimientos con 
gran generosidad. Algunas de las cosas que allí se es-
cucharon fueron:

•	 “Estos tiempos difíciles nos obligan a vivir de ma-
nera más afectiva nuestro carisma. Nos obliga a 
reinventarnos”.

•	 “Sentimos la misión propia de cada uno como la 
misión compartida de todos y así se ha intentado 

trabajar en los centros especialmente en la época 
de pandemia. El grupo forma parte espiritual de 
la misión propia de cada uno de los hermanos”.

•	 “Cuidar y dedicarnos a las necesidades del pró-
jimo: este es el camino más recto y más corto a 
Dios”.

•	 “Nuestras ganas de encontrarnos nos llevaron a 
poner nuestros talentos a disposición de los otros, 
a disposición del centro. Esta nueva forma de en-
cuentro nos ha hecho estar más satisfechos y ha 
hecho crecer nuestro sentido de corresponsabili-
dad”.

•	 “Tenemos que potenciar la humildad de los ini-
cios de nuestra Asociación, cuando empezába-
mos como salesianos cooperadores. Pedir ayuda 
a otros grupos de SSCC cuando lo necesitamos. Es 
una corresponsabilidad compartida”.

•	 “Sería bueno pensar, después de unos años funcio-
nando como Comunidad, en una formación más 
profunda de la palabra Comunidad, siguiendo, 
por ejemplo, las Cartas de San Pablo o conocien-
do las experiencias de otras comunidades”

•	 “Como forma de crear comunión en el sentido 
más amplio y salir de la endogamia del grupo 
debemos involucrarnos en las CEP y en comuni-
dades de la Iglesia diocesana”.

•	 “Tenemos que rezar más por los demás, para vivir 
con fuerza”.

•	 “Animarnos unos a otros y ser Esperanza, llevar 
esperanza y alegría allí donde estamos trabajan-
do, con las personas que estamos y, también, ser 
luz dentro de la Familia salesiana”.

Y termino con otra afirmación de Fernando: 
“Cuando sentimos que el grupo (añado yo, la Asocia-
ción) es fuerte, es cuando estamos viviendo la Comu-
nión de manera explícita y como Dios nos pide”.

Benigno Palacios Plaza

Primera sesión "Corazones 
arremangados"



Transcribimos el artículo publicado en el boletín 
número 601 de mayo de 2016 en la página 59 don-
de Luis Fernando Álvarez, ex-delegado regional de 
la ASSCC pone en valor el reto número 1 del III Con-
greso regional.

Reto 1: “Crecer juntos en la Espiritualidad Salesia-
na, haciéndola prioritaria en el itinerario formativo 
del Salesiano Cooperador y de los Aspirantes e inte-
grándola en la vida diaria, para que nos guíe hacia 
un apostolado eficaz donde seamos capaces de dar 
una respuesta a los jóvenes de nuestro entorno, es-
pecialmente a los de las periferias"

La redacción de este Reto del III Congreso regio-
nal lo convierte, en mi opinión, en una pieza maes-
tra perfectamente elaborada, para destacar con 
claridad que el centro y síntesis de la vida entera del 
Salesiano Cooperador es la Espiritualidad Salesiana. 
Y que ésta se sitúa además en el núcleo de la iden-
tidad laical y carismática del Salesiano Cooperador. 
Aquí tocamos lo esencial de nuestra vida. Por eso 
debemos hacerlo vida.

Una lectura atenta del Reto  permite descubrir 
los siguientes ACENTOS:

1. Crecer juntos. El III Congreso regional se ha pro-
puesto lograr un crecimiento real de la Asociación en 
los próximos seis años. Es el primer acento: si no hay 
crecimiento sobreviene el estancamiento. Se trata 
de un crecimiento en la vivencia de la vocación lai-
cal salesiana. Y se trata de un crecimiento juntos, en 
el que quedan implicados los niveles personal, del 
Centro y de la Asociación en el ámbito de la Región 
Ibérica. Ello pide programación, compromiso perso-
nal y mecanismos eficaces de revisión.

2. Haciéndola prioritaria. El segundo acento 
marca la prioridad de la Espiritualidad en la for-
mación inicial y permanente de Aspirantes y de Sa-

lesianos Cooperadores. Notar que la prioridad debe 
ser siempre concreta en las metas, los medios y los 
procesos. Se vale necesariamente del proyecto per-
sonal de vida y del proyecto de Centro. Y requiere el 
cuidado práctico y sistemático, querido y buscado, 
de la vida interior de la Asociación. Eso nos va a exi-
gir opciones de vida en los próximos 6 años.

3. Integrándola en la vida diaria. Es el tercer 
acento. La nuestra es una Espiritualidad de lo co-
tidiano, que atañe a toda nuestra vida. Solo de ese 
modo puede la Espiritualidad ser “el corazón del es-
píritu de Don Bosco”, “la substancia de la vida sale-
siana”. Así integrada, la Espiritualidad “significa un 
dinamismo interior que impulsa al don y al servicio 
unificando toda la existencia”. Todo ello va experi-
mentado, aprendido en la vida de cada día, com-
partido en el grupo y en el Centro, orando.

4. Y nos haga capaces de dar una respuesta a los 
jóvenes de nuestro entorno, especialmente a los de 
las periferias. Este cuarto acento indica la esencial 
dimensión apostólica de nuestra Espiritualidad Sa-
lesiana, que “da eficacia salvífica a la acción educa-
tiva y evangelizadora”. Y se apoya firmemente en 
la “caridad apostólica dinámica”.

Finalmente, observar que este Reto 1, en pala-
bras de D. Pascual Chávez, “es uno de los desafíos 
más serios, si no el más serio, de estos años”. Por 
eso, “se pide a los Salesianos Cooperadores la ex-
periencia personal de Dios concientizada, buscada 
y profundizada, y la competencia para iniciar a 
otros, adultos y jóvenes en la experiencia de Dios. 
El seguidor de Cristo tuvo siempre un “secreto”, una 
historia para contar, una experiencia personal que 
comunicar, más que una doctrina que proponer: 
Dios “acontece” en la historia humana… Nosotros lo 
encontramos y experimentamos en la vida”. Gracias 
por invitarme a presentar este Reto 1. ¡Ha valido la 
pena!
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Un mundo que se aleja de Dios no mejora por ello, sino antes al contrario, empeora
(Benedicto XIV)

Decíamos ayer...

Ecos del Congreso regional
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Proyecto 2/2020. Escolarización 
y manutención de 40 alumnos 
internos en el Cecachi Don Bosco 
en Río Manso (Méjico)
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◆	 Para hacer donativos a la ONG “Asociación Salesianos Cooperadores”, puede dirigirse a:
•	 C/ Alcalá 211, Oficina 11 - 28028 Madrid. Teléfono 913 558 548, mediante giro postal o 

cheque cruzado, a nombre de Cooperación Salesiana para los Jóvenes del Mundo.
◆	 También puede hacerlo por transferencia bancaria a:

•	 Salesianos Cooperadores. ES91 0049 1805 4027 1016 4809, Banco Santander.
◆	 Si lo desea, también puede pasar por nuestra oficina y hacerlo personalmente.

53 AÑOS COLABORANDO
POR UN MUNDO MEJOR


